
U S T E D  Q U I E R E  C A S A R S E . . .
( V i e n e  d e  l a  p á g .  1 0 . )

peranza de que, como a tantos otros, me in­
dicará qué es lo que debo hacer.

Suyo affmo., s. s., J o r g e  M a n r i q u e .

CONTESTACION

Puede usted mismo arreglar la situación 
de ese matrimonio, sin que por ello sufra 
menoscabo la honorabilidad de los con­
trayentes ni de las personas más o menos 
interesadas en esa situación.

Y  como el impedimento no es de los que 
cesan con el paso del tiempo, sino que ne­
cesita ser dispensado, es preciso obtener 
la dispensa del mismo para que, removido 
el óbice, comience a tener validez el ma­
trimonio.

Porque la realidad es que ese matrimo­
nio, aunque contraído de buena fe, es 
nulo, objetivamente hablando, por exis­
tir entre los esposos impedimento diri­
mente de consanguinidad en segundo 
grado.

Es necesario solicitar la oportuna dis­
pensa; pero para ello no es necesario que 
los contrayentes se enteren, si usted no 
quiere, ni del parentesco que hay entre 
ellos ni del impedimento existente ni de 
que mientras no sean dispensados de él 
es inválido su matrimonio, sino que üsted 
mismo, por su cuenta y  riesgo, puede 
obtenerles la dispensa y  legalizarles su si­
tuación sin contar para nada con ellos de 
la manera que luego voy a decirle.

A  primera vista, parece que sería sufi­
ciente solicitar la dispensa; pero sucede 
que cuando un matrimonio es nulo por 
existir impedimento, al ser éste dispensa­
do, es necesario, por ley eclesiástica, la 

- renovación del consentimiento. Es lo que 
habría que hacer en ese caso. Pero como 
dice que, dada la situación de ese matri­
monio, si él supiera la nulidad del mismo 
es probable o seguro que no se aviniera a 
revalidarle, considero que lo que se ha de 
hacer es solicitar de la Santa Sede lo que 
llama el Código de Derecho Canónico sa- 
natio y  radice, o convalidación radical del 
matrimonio

Se llama así la convalidación del m atri­
monio cuando ésta lleva consigo, además 
de la dispensa del impedimento, la dis­
pensa de la ley eclesiástica de renovar el 
consentimiento (obligatoria én todos los 
demás casos en que el matrimonio fué 
nulo por impedimento dirimente) con 
efectos retroactivos, por una ficción del 
derecho sobre los efectos canónicos del 
matrimonio? (Canon 1.138, párr. l.°).

Para que un matrimonio pueda ser sa­
nado o convalidado in radice es preciso 
que hubiera' sido contraído en principio 
con consentimiento «naturalmente sufi­
ciente»; pero jurídicamente ineficaz por 
la existencia de un impedimento de dere­
cho eclesiástico o por defecto de forma le­
gítima, siempre a condición de que el 
consentimiento persevere.

Para entender bien esto hay que tener 
en cuenta que el matrimonio se con­
valida desde el momento en que se con­
cede la dispensa y sin la renovación del 
consentimiento, del modo siguiente: como 
es un hecho que existe el consentimiento, 
el cual, considerado desde el punto de 
vista del derecho natural, es suficiente 
para el contrato matrimonial, cuyo con­
sentimiento tan sólo es ineficaz por la 
existencia, del impedimento establecido 
por el derecho eclesiástico, si la Iglesia en 
este momento retira el impedimento y 
dispensa de la ley eclesiástica de renovar­
le, aquel consentimiento perseverante pro­
duce sus efectos, aunque lo desconozcan 
los mismos contrayentes, y  desde aquel 
mismo momento comienza a ser válido el 
matrimonio.

Si por casualidad hubiera faltado el 
consentimiento en un principio de una de 
las dos partes o en ambas, o si prestado 
en el principio, hubiera sido retractado 
después, entonces el matrimonio no pue-
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de ser convalidado en su raíz. La razón 
es porque el consentimiento es la raíz y 
el fundamento del mismo matrimonio y, 
por consiguiente, de su convalidación. 
Pero si el consentimiento hubiese faltado 
al principio, pero hubiera sido prestado 
después, la convalidación empezará des­
de el momento en que se prestó el con­
sentimiento.

Por lo tanto, para^que un matrimonio 
y, por lo tanto, ese de que usted se pre­
ocupa, pueda ser convalidado o sanado in 
radice, se requieren cuatro condiciones, 
que han de cumplirse copulativamente:

1.a Que la unión en un principio haya 
tenido un aspecto o apariencia exterior 
de verdadero matrimonio y  no de unión 
concubinaria. Porque de lo contrario, no 
hubiera habido verdadero consentimien­
to, el cual, desde el punto de vista del de­
recho natural, no sería verdaderamente 
matrimonial.

2.a Que el consentimiento, válido por 
su naturaleza, hubiera sido ineficaz por 
impedimento precisamente de derecho 
eclesiástico o defecto de forma.

Otra cosa sería si el impedimento fue­
ra de derecho natural o divino; entonces* 
aunque el impedimento hubiera cesado 
por sí mismo, la Iglesia no sana o conva­
lida in radice el matrimonio, ni siquiera 
desde el cese del impedimento. (Canon 
1.139, párr. 2.°).

3.a Que el consentimiento persevere 
en ambos. La Iglesia no puede revalidar 
in radice el consentimiento retractado, 
aunque sólo sea por una de las partes. El 
consentimiento perseverante ahora y  vá­
lido ahora por derecho natural, aunque 
jurídicamente ineficaz, es absolutamente 
necesario para que ahora pueda hacerse 
válido el matrimonio, y

4.a Que exista urgente y gravísima 
causa. Sobre esto dice Benedicto X IV : 
De dos casos principalmente puede esto 
suceder:

1.° Cuando una de las partes no pu­
diera ser convencida a renovar el consen­
timiento y, sin embargo, al presente ma­
nifiesta su conformidad o consentimiento 
de perseveran y  de vivir en matrimonio. 
Es lo que sucede en el caso expuesto por 
usted.

2.° Si hay una razón urgente para no 
advertir a los cónyuges de la n.ilidad de 
su matrimonio. Cosa que también se ve­
rifica ahí.

Creo queda usted suficientemente do­
cumentado sobre lo que debe usted hacer 
y  la manera de proceder. Si encuentra al­
guna dificultad, escríbame.

CONSULTA

Una desgraciada llama hoy a la puerta 
de su Sección de la Revista «Y».

Me casé hace unos pocos años con un mu­
chacho qué ya entonces tenia alguna fama de 
calatiera, pero que lucía mucho, y  quizá 
tanto por lo uno como por lo otro ( así de 
tontas somos las mujeres), las chicas se lo 
rifaban. Yo pensé que cuando se casara con­
migo se le había de sentar la cabeza, mas 
yo creo que ha sucedido todo lo contrario.

Hemos llegado a una situación en que él 
está cansado de mí y  yo esclavizada de él, y 
pensamos que lo mejor sería separarnos de 
mutuo acuerdo, como de mutuo acuerdo nos 
casamos. A l fin y al cabo, nosotros lo hici­
mos, pues ahora nosotros lo deshacemos y 
a vivir cada uno como mejor pueda. ¿ No 
decimos que el matrimonio es un contrato? 
Pues cuando no se está conforme se desha­
ce el contrato y a otra cosa.

Pero tenemos hijos, tres angelitos que no 
tienen culpa de nada, y eso es lo que hasta 
ahora me ha ido conteniendo y  dando fuer­
zas para sufrir todas las humillaciones.

Y  aquí me tiene que le estoy escribiendo 
y  no sé lo que quiero de usted. Si que me ani­
me a seguir así como hasta ahora, sufrien­
do, o que me diga que debo separarme y  lo 
que debo hacer para lograrlo.rM i marido 
ha hablado con un señor que creo que es pro­
curador o agente de negocios y le ha dicho 
que, queriéndolo los dos, nos sérá fácil po­
ner las cosas en forma que se deshaga nues­
tro matrimonio, y hasta que quizá. podamos 
volver a casarnos por la Iglesia. Eso unas 
veces me alegra y  otras me da, pena y  un re­
mordimiento que me hace sufrir más que los 
malos tratos.

Y  ya lo sabe usted todo. Ahora dígame 
lo que mejor le parezca, que yo, con habérse­
lo contado, ya me he desahogado y he senti­
do algo de consuelo. Por lo menos sé que al­
guien sabe mis sufrimientos y se ocupará 
de mí para decirme precisamente lo que sea 
mejor para mi.

y con él, el imperio del abrigo: LAS PRENDAS 
DE LANA, las cuales debe cuidar lavándolas 

con producios exenfos 
de càusfïcos

U é t

es neufro; No ENCOGE 
LA LANA, desinfectó,1/ 
nunca perjudica 
fejido más fino, ni el 
color más delicado.

L A V A R  CON NíVoN ES L A V A R  B I E N

Que lo haga cuanto antes le pide y  desea 
& i  segura servidora, P a s i o n a r i a  Azur..

CONTESTACION

Ha hecho usted m uy bien en escribir.
Y  por lo que a esa persona con quien 

habló su marido se refiere, no se me ocu­
rre cosa mejor que decirle que es una pe­
na que haya personas que se sirven del 
título que se les dió para que con él sir­
van al bien y  a la justicia, con probidad 
y  conciencia, y  abusen de él para ense­
ñar a cometer el crimen, burlando con su 
malicia las leyes divinas v  humanas.

Porque un crimen es eso que alguien ha 
querido insinuar a su marido. Porque aun­
que llegara un día— que quiera Dios no 
llegue nunca— , en que.se decidieran a fal­
sear la verdad con la mentira para obte­
ner esa declaración de nulidad de su ma­
trimonio, que saben en conciencia fué vá­
lido, la sentencia declaratoria de tal ten­
dría apariencias de verdadera ante los 
hombres, pero ante Dios y  ante su concien­
cia y  en el mundo de la verdad, ustedes 
seguirían tan casados como ahora, lo es­
tán, aunque vivieran separados o se vol­
vieran a casar, si hasta ese punto llegara 
la farsa sacrilega, que apenas llegaría a 
cubrir el concubinato a que se entregaban 
con la capa de la más grave profanación 
sacrilega.

Creo que bastará lo dicho para ahuyen­
tar definitivamente ese pensamiento, que 
sólo una conciencia profesional envileci­
da y  degenerada puede haberse atrevido 
a insinuar.

Cierto que el matrimonio, aun entre 
cristianos y  elevado a dignidad de Sacra­
mento, tiene razón de contrato; pero por 
su propia naturaleza y por los bienes que 
encierra para los hijos, para los indivi­
duos sujetos del contrato y  para la socie­
dad, es un contrato de una naturaleza es- 
peciaíísima.

Por ello, el hombre es libre para con­
traer o no matrimonio; pero una vez que 
se ha determinado a contraerle y  ha ce­
lebrado ese acto contractual, ya no és li­
bre para deshacerle, entre otras cosas, 
porque ya, han entrado en juego intereses 
superiores que están por encima de su pro­
pia conveniencia particular, como son la 
voluntad de Dios, determinante la natura­
leza del matrimonio, su mismo fin, el bien 
del hombre-marido, el bien sobre todo de 
la mujer-esposa, el bien de los hijos y el 
bien de la Humanidad.

Si acaso es verdad que la indisolubili­
dad pueda ser, en un caso de excepción, 
ocasión, de malestar, es, verdad a medias; 
la verdad completa no es la excepción y 
la verdad completa es que, gracias al 
principio de la indisolubilidad, perduran 
millones y  millones de matrimonios que 
subsisten y  redundan en provecho de la 
Humanidad.

Lo que sí es posible hacer de mutuo 
acuerdo, si la situación es insostenible, es 
separarse provisionalmente, dejar tran 
sitoriamente la vida en común, lo que se 
suele llamar divorcio imperfecto de mesa 
y cohabitación, sin tocar para nada el d i­
vorcio vincular, ya que esa separación de 
que hablamos en m odo alguno disuelve 
el matrimonio.

Los lazos vinculares siguen y  perseve­
ran hasta la muerte de uno de los dos cón.

yuges; mientras los dos vivan no es posi­
ble contraer nuevas nupcias. ¿Por qué? 
Por los motivos antes enumerados sucin­
tamente. No se trata aquí de una ley ecle­
siástica o de uno u otro Jerarca Supremo 
de la Iglesia. Es un mandato de Dios.

Una insigne escritora mundial que vió 
la luz a la vida en Noruega, Sigrid TJndset, 
premio*Nóbel, que si bien no nació cató­
lica, tuvo la suerte de convertirse, escri­
be el siguiente delicado y  bellísimo pen­
samiento a este respecto:

«Los cónyuges separados— dice—han 
de quedarse sin contraer nuevo matrimo­
nio, ya que el primero no ha perdido su 
validez, y  por este m otivo han do rezar y 
hacer penitencia el uno por >el otro, para 
que ei otro se arrepienta y vuelva; ade­
más, han de permanecer en una situación 
de libertad tal que no ofrezca ningún obs­
táculo para hacer las paces si la comparte 
quisiera volver 1>.

¡Qué pensamiento más delicadamente 
cristiano! ¡Quó alma más encantadora y 
noble reflejan estas palabras! Es imposi­
ble que quien piensa así pueda tener des­
calabros sentimentales ni choques matri­
moniales. El hombre más rudo se senti­
ría subyugado y desarmado ante esa ma­
nera de reaccionar.

La estampa policroma de mujer-doma­
dora, con pantalón y  tralla, entre rejas y 
pistola al cinto, de ojos centelleantes y 
mandíbula avanzada, podrá quizá lo ­
grar éxitos en el circo o en una pantomi­
ma de titiriteros; poro en el escenario de 
la vida conyugal, en el retiro dé la intimi­
dad familiar, es el espectro más repulsivo 
y . nauseabundo de todas las pesadillas.

Por el contrario, la mujer resignada 
que sabe vivir el consejo cristiano de la 
escritora nórdica, ¡cuántas veces podrá 
ver el milagro de hallar su vida rehecha,
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Lo compré barato.
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